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1. La Excursión al Museo


El sol de la mañana se filtraba a través de las cortinas, llenando la cocina de un cálido resplandor dorado y prometiendo un estupendo día de primavera. Wanda, todavía en pijama, se acercó a la ventana y la abrió, dejando que el sol iluminara su rostro todavía adormilado, sin abrir los ojos, mientras disfrutaba estirándose como un gato. No sabía muy bien por qué, pero tenía la sensación de que sería un día interesante, aunque también una especie de premonición, una sombra de inquietud acompañaba a esa sensación. Ya desde muy pequeña Wanda había tenido estas sensaciones muy a menudo y como se había acostumbrado a ellas no les daba ninguna importancia. Después, cuando ya a punto de cumplir los trece años se enteró de que su tatarabuela Flora había sido una bruja blanca y que en su familia los poderes especiales saltaban de tres en tres generaciones, tuvo claro el porqué de aquellas sensaciones. 
Su abuela, con un delantal floreado y la sonrisa llena de arrugas de quien conoce bien la vida, colocó frente a ella un plato de tortitas humeantes, coronadas con un montón de fresas frescas y un chorrito generoso de miel. El olor de las fresas era casi mejor que el de las tortitas. Las traía un amigo de la abuela que tenía un huerto a las afueras de la ciudad y no utilizaba ningún tipo de producto químico en su cultivo. Y eso se notaba en el sabor.
Pero mientras Wanda disfrutaba de aquel estupendo desayuno, la abuela, con su voz suave, pero firme, mientras se sentaba frente a ella, le dijo:
—Recuerda, Wanda, que el nuevo instituto es una gran oportunidad para ti, pero tienes que ser prudente y dejar que los demás no sepan de tus poderes. Ya sabes lo que piensa la gente de las brujas. Y nadie entiende de brujas blancas y negras. Así que no vayas a chulear de poderes, ¿vale?
Siempre que se sentaba con la abuela le decía lo mismo y Wanda ya estaba un poco harta.
—Vale, abuela, tendré cuidado y no chulearé, como tú dices.
—Mira, tengo un pequeño regalo para ti —continuó la abuela, pasándole una pequeña caja de madera tallada.— Esto era de tu tatarabuela Flora. 
Flora había sido la última bruja de la familia. Al abrir la caja, Wanda encontró un amuleto que parecía bastante antiguo. Su superficie estaba grabada con símbolos extraños y tenía un bonito cristal en el centro. Al tocarlo, tuvo una sensación muy agradable de calma. Era como si el amuleto le hubiera hecho un susurro al oído en el que le prometía protección.
Wanda se lo colgó alrededor del cuello, y sonrió. La hacía sentirse bien.
—Gracias, abuela. Lo llevaré siempre puesto.
La abuela sonrió, tocando levemente la mano de Wanda sobre la mesa. 
—Y no solo tienes que preocuparte por mantener un perfil bajo. Puedes divertirte y hacer nuevos amigos, como es normal para una chica de tu edad. Lo mágico, cuando nos pasa, también puede ser divertido
Wanda recogió los platos del desayuno y los puso en el lavavajillas. A pesar de que era de metal, el amuleto que llevaba colgado no le daba ninguna sensación de frío, sino más bien al contrario. Le inspiraba confianza para empezar el día.
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2.  Llegada al Museo


Aunque el museo estaba solo a unos 15 minutos del Instituto, tardamos casi una hora en llegar. Cheng, uno de los compañeros de clase, se cayó al subir al autobús golpeándose la cabeza. Después de unos minutos se encontró mejor y ya pudimos salir. 
En nuestro autobús no pudo venir ningún profesor, y por eso, los de siempre, la liaron parda haciendo el gamberro hasta que llegamos. 
El autobús se detuvo frente a un imponente edificio de piedra, el Museo de Historia de El Valle. Los estudiantes, llenos de la energía típica que anima a cualquier excursión, bajaron del autobús y se quedaron frente a la entrada con más ganas de cachondeo que de ver museos. 
El pórtico de entrada imitaba a los antiguos templos griegos y parecía prometer tesoros ocultos en su interior. Emma, Luke y yo bajamos del autobús los últimos. La luz del sol de la mañana se reflejaba en las ventanas del museo, haciendo que el cristal pareciera chispear queriendo contarnos algo.
—Chicos, —nos pregunta Emma, subiéndose las gafas que siempre se le caen hacia la punta de la nariz, mientras esperamos que el portero deje pasar al grupo del Instituto —¿Creéis que será tan aburrido como dicen o que encontraremos algo interesante?
—Con Wanda siempre hay algo mágico por descubrir —responde Luke, guiñándome un ojo, con esa cara pícara y sonriente, bajo los rizos castaños que casi le cubren la frente.
Mientras mis amigos discuten sobre las posibilidades que nos ofrece el día, siento una mezcla de emoción y ansiedad que se agita en mi interior. El amuleto bajo mi camisa parece cobrar vida propia, su calor es un recordatorio constante de mi conexión con un mundo oculto para todos los demás. 
El guía del museo, con su traje desgastado y sus gafas de culo de vaso, nos da la bienvenida con una voz que intenta ser entusiasta. 
—¡Venga chicos, que hoy vais a aprender mucho!, pero eso sí, espero que os comportéis. 
Nos guía a través de salas repletas de artefactos que narran la historia de nuestra región. Hay muchas herramientas agrícolas antiguas que no tenemos ni idea de para qué sirven y unos trajes ceremoniales, que nos explica el guía se utilizaban hace muchos años.
Finalmente, llegamos a la sala que alberga lo que llaman el Reloj del Tiempo Perdido. Cuando el guía consigue que todos estemos alrededor en silencio, empieza a contarnos:
—Jóvenes, tenéis ante vuestros ojos el Reloj del Tiempo Perdido. Este reloj está envuelto en el manto de una leyenda. Se dice que este reloj, además de medir el tiempo, tiene la capacidad de revertirlo, es decir, que es capaz de llevarnos a momentos del pasado que creíamos perdidos para siempre. Aunque la ciencia no esté de acuerdo con la leyenda, las historias que rodean al reloj han pasado de generación en generación, alimentadas por aquellos que juran haber sentido su magia. Os invito a que lo observéis de cerca, y que dejéis a la imaginación volar más allá de vuestro escepticismo.
Está claro que el guía cree en la leyenda del reloj del tiempo perdido.
Parece como si el reloj me hubiera reconocido y siento una fuerza que me atrae hacia él. Noto cómo el amuleto se calienta aún más, como si también reconociera a este antiguo reloj.
El reloj se encuentra sobre lo que sería el capitel de una columna de estilo griego, que parece antigua y que nos llega casi por la barbilla. Está metido en una cúpula de cristal y su estructura es de bronce antiguo, pero que todavía refleja la luz con un brillo áureo y tiene muchos grabados extraños en los que reconocemos algún signo zodiacal. A pesar del ruido de fondo, cada tictac del reloj resuena en la sala.
—Es como si pudiera sentir su energía —murmuro, más para mí misma que para cualquiera que pueda escucharme. —Chicos, ¿qué os parece si investigamos un poco más sobre este reloj cuando terminemos la excursión?
Emma y Luke asienten, animados por mi propuesta. 
—¿De verdad crees que es posible que la leyenda sea cierta? —me pregunta Emma, mientras intenta hacerse una coleta con su rebelde pelo rubio, demasiado corto para coletas.
—Pues no lo sé, Emma, pero está claro que el guía sí lo cree. Y yo también he notado algo especial en el reloj
Lo que mis amigos no saben es que este día podría cambiar no solo nuestra percepción de la historia, sino también nuestra propia realidad.
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3. ¡El reloj no está!


Mientras Wanda y sus amigos discutían en voz baja sobre cómo podrían investigar más sobre el reloj después de la excursión, una conmoción al otro lado de la sala captó la atención de todos. 
—¿Qué está pasando allí? —preguntó Luke, mirando hacia donde un grupo de estudiantes se agolpaba. —¿No es esa la sala del reloj?
Antes de que pudiéramos acercarnos, el guía del museo corrió hacia nosotros, gritando con el rostro desencajado:
—¡El reloj ha desaparecido! ¡Alguien se lo ha llevado!
En un instante, el ambiente se llenó de murmullos y confusión. 
Corrimos hasta la sala donde habíamos visto el reloj solo unos momentos antes, y lo que vimos fue el capitel en el que reposaba vacío. No había ni rastro del reloj de la leyenda.
En aquel momento noté como el amuleto parecía enfriarse de repente, como si de alguna manera tuviera la capacidad de solidarizarse con el sentimiento de pérdida del reloj.
El museo se convirtió en un hervidero de actividad. Los guardias comenzaron a interrogar a los visitantes y a revisar las cámaras de seguridad. Pero para Wanda, la desaparición del reloj no era solo un robo; era una llamada a una nueva aventura a la que por casualidad o no, les habían invitado a participar. 
—Chicos, tenemos que averiguar qué es lo que ha pasado —dije, con determinación—. No sé cómo explicarlo, pero tengo la sensación de que esto es solo el principio de algo mucho mayor.
Emma y Luke asintieron, con un atisbo de preocupación en sus rostros, que quedó borrada de inmediato por la chispa de excitación, que la aventura inesperada que se avecinaba les producía.
El aire se cargó de tensión, mientras los guardias cerraban las puertas del museo. Miré a Emma y Luke, sabiendo que no podíamos quedarnos de brazos cruzados.
—Chicos —les dije—, estoy segura de que el guía sabe cosas del reloj que nos pueden ayudar a encontrarlo. Mirad, está allí —dije señalando al guía que estaba discutiendo de forma más que agitada con uno de los guardias. 
Nos acercamos a ellos y en el momento que se separó del guardia le pregunté:
—Disculpe, señor. Sabemos que este es un momento difícil, pero realmente queremos ayudar. ¿Hay algo que podamos hacer?
El guía nos miró, sorprendido por la interrupción, pero su expresión cambió enseguida a una de consideración. 
—Bueno, chicos, os agradezco el ofrecimiento, pero no estoy seguro de qué podáis hacer nada —nos contestó.
—Conocemos la leyenda del reloj y queremos que esta leyenda siga estando donde ha estado siempre. Cualquier cosa que nos pueda decir podría ayudarnos a intentar recuperarlo —insistí mirándole a los ojos.
El guía nos observó durante un largo momento, evaluando nuestra sinceridad. Finalmente, asintió. 
—Está bien, os contaré lo que sé, pero esto debe quedar entre nosotros —dijo en voz baja, llevándonos a un rincón apartado.
Cuando estuvimos alejados del resto de la gente, el guía empezó a contarnos:
—Hace varios días que estamos notando cosas extrañas en la sala del reloj. En las grabaciones de vídeo se ven sombras que no acabamos de identificar, que parece que entran y salen de la sala. Y por si no lo sabéis, tenemos un lector de temperatura en la sala del reloj y las lecturas de temperatura han estado cambiando de una forma completamente anormal estos últimos días.
—¿Sombras inusuales? Eso suena extraño —murmuré, intercambiando una mirada con mis amigos.
—Podría ser nuestra primera pista —dijo Luke, sacando su teléfono para tomar notas.
Con esa nueva información, nos propusimos explorar no solo el museo, sino también la posibilidad de que la magia estuviera involucrada en la desaparición del reloj. Aunque no podíamos desechar la posibilidad de que simplemente alguien se hubiera apropiado el reloj para venderlo.
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4. La Búsqueda del Reloj


Una vez que el museo cerró sus puertas al público y nos enviaron a todos para casa, la policía comenzó su rutina. Como ya no teníamos clase después de la excursión, decidimos actuar por nuestra cuenta y nos quedamos cerca del museo. La información del guía sobre las sombras y las fluctuaciones de temperatura en la sala del reloj, nos dio un punto de partida, sobre el que poder investigar. El guía nos había informado por donde había una entrada alternativa a la principal, por la que nadie nos vería si entrábamos al museo cuando estuviera cerrado. 
—Chicos, vamos a echar un vistazo a las grabaciones de seguridad —dije, una vez que conseguimos entrar en el museo y comprobamos que no había nadie. Nos dirigimos a la sala de control. Luke, lideraba el camino.
Cuando llegamos frente a la puerta de la sala de control del museo todos estábamos un poco nerviosos pensando que estábamos haciendo algo que no era nada legal. 
—La puerta está cerrada —dijo Emma que había intentado abrirla —y ahora ¿qué hacemos?
—No estoy seguro de que pueda funcionar, pero tengo una aplicación que se supone que es capaz de desbloquear las cerraduras electrónicamente. —dijo Luke, echándose hacia un lado los rizos que eran tan largos que casi le tapaban los ojos.
Mientras nosotras nos quedamos en silencio mirándole, Luke manipuló la cerradura electrónica con la aplicación de su móvil y, para nuestra sorpresa, pero creo que sobre todo la suya, la puerta de la sala de control se abrió de repente. Luke se quedó con la boca abierta.
—No me lo creo. Lo he conseguido.
Una vez dentro, Emma, que es experta en informática, entró en el servidor y consiguió que enseguida pudiéramos ver las grabaciones de las cámaras de seguridad. Luke encontró el archivo de las fechas que nos había dicho el guía y lo reprodujo en una de las pantallas.
Las imágenes eran granuladas, pero claras. Observamos cómo una especie de sombra se deslizaba por la sala del reloj. No era una sombra normal, su movimiento era demasiado fluido, casi como si flotara.
—¿Veis eso, chicos? Esa sombra no parece humana.
—¿Podría ser algún tipo de manifestación mágica o ectoplásmica, ya sabéis, fantasmal? —preguntó Emma, inclinándose más cerca de la pantalla.
Justo entonces, aquella especie de sombra se detuvo junto al reloj, y vimos cómo las manecillas comenzaron a girar rápidamente hacia atrás antes de que el reloj desapareciera por completo.
—Esto va mucho más allá de un simple robo y es más serio de lo que pensábamos —Luke pulsó una tecla, dejando a la imagen en pausa—. Alguien está intentando manipular el tiempo.
Armados con esta preocupante revelación, decidimos que necesitábamos ayuda. De repente yo me acordé de que la tatarabuela Flora había dejado algunos libros sobre manipulación del tiempo en el desván de la casa de mi abuela.
Era tarde y teníamos que volver a casa si no queríamos preocupar a la familia. Seguiríamos mañana.
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5. El detector


Al día siguiente, después de clase, corrimos a mi casa. Mi abuela, al vernos tan alterados, nos recibió con una mezcla de preocupación y curiosidad. 
—Abuela, necesitamos encontrar los libros de la tatarabuela Flora sobre la manipulación y la magia del tiempo —expliqué, casi sin aliento.
—Ah, esos viejos tomos, —dijo la abuela, guiándonos hasta el desván —pero tened cuidado, esos libros contienen una magia muy poderosa y mal utilizada, puede ser peligrosa.
La buhardilla estaba llena de recuerdos y sobre todo de polvo. Entre cajas y trastos viejos, encontramos un pequeño cajón de madera marcado con símbolos arcanos. Dentro, los libros de mi tatarabuela parecían vibrar con una energía latente, esperando a ser abiertos.
—Chicos, vamos a tener que dedicar unas cuantas horas a buscar entre estos libros, a ver si encontramos cómo detener a quien sea que esté manipulando el reloj —dije, sintiendo el peso de la responsabilidad, de manejar con prudencia el contenido de aquellos antiguos textos.
Nos dividimos el trabajo, haciéndose cargo cada uno de unos cuantos tomos y pasamos el resto del día buscando en ellos cualquier mención a la manipulación del tiempo. Las horas iban pasando y cada página nos ofrecía más preguntas que respuestas, hasta que un pequeño fragmento en uno de los tomos más viejos, titulado Sombras del Ayer, captó mi atención, y lo leí en voz alta:
«Estad atentos a lo que parezcan sombras, puede que lo sean y puede que no. Puede que sean en realidad ecos de eventos pasados que han dejado una impresión en el curso del tiempo.»
—Esto es muy importante, porque si alguien ha encontrado la manera de invocar estas sombras, podría estar intentando alterar el pasado.
A la luz de este nuevo dato, nos dimos cuenta de la responsabilidad de nuestros próximos movimientos: no solo teníamos que recuperar el reloj, sino también debíamos asegurarnos de que el pasado y el presente no fueran alterados de manera irreversible, por la acción interesada de una persona.
Después de horas revisando los tomos polvorientos, no descubrimos nuevos datos.
Luke, que llevaba un rato callado, dijo:
—Chicas, es muy posible que quien haya robado el reloj lo esté utilizando para modificar cosas que han sucedido en el pasado y que le hubieran afectado personalmente. Eso puede tener consecuencias terribles. Me imagino que habéis oído hablar del “efecto mariposa”.
—Yo no sé lo que es. —Dijo Emma.
—Yo había oído hablar de ello, no sé si en alguna película, pero no tengo muy claro lo que quiere decir.
Luke que es el científico del grupo, empezó a explicarnos el significado de "el efecto mariposa":
—Un meteorólogo llamado Lorenzo inventó un sistema para hacer predicciones del tiempo, utilizando distintas variables, como la temperatura, humedad, presión atmosférica, viento... Pero se dio cuenta de que la más mínima variación en las variables que introducía en sus cálculos, producía consecuencias completamente impredecibles en sus pronósticos del tiempo y así se hicieron famosas frases como “el aleteo de una mariposa en un lugar, puede producir un tsunami al otro lado del mundo”
—Gracias por la explicación, Luke, —le dije—, pero lo que está claro es que si estas sombras pueden alterar el pasado, tenemos que actuar rápido. 
—Pero ¿cómo podemos encontrar a alguien que ni siquiera podemos ver? —preguntó Emma, con un tinte de frustración en su voz.
—Creo que yo podría ayudar con eso —respondió Luke, levantándose con un pequeño dispositivo en su mano, parecido a un móvil, que había sacado de su mochila. —He estado trabajando para un proyecto de la escuela en un termógrafo. 
—¿Y nos cuentas lo que es? —le pedí sonriendo.
—Un termógrafo no es más que un aparato que detecta las diferencias de temperatura en una superficie y las representa en forma de imagen. Creo que lo puedo ajustar para detectar los cambios de temperatura que mencionó el guía del museo.
Mientras la noche caía sobre la ciudad, la buhardilla se convirtió en un laboratorio improvisado. Luke, con nuestro apoyo, más que ayuda, hizo unas modificaciones en el dispositivo.
—Si el aparato de Luke funciona, podríamos localizar, con suerte, a la sombra que aparecía en las grabaciones —expliqué, mientras colocaba mi amuleto sobre el sensor de Luke modificado, convencida de que su energía mágica amplificaría la capacidad del dispositivo.
El reloj de la pared se acercaba ya a las once cuando finalmente terminamos y Luke y Emma se fueron a casa.
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6. Cambiar el pasado


Al día siguiente, con el dispositivo en la mochila de Luke y animados, porque no podíamos evitar ser optimistas, aunque eso sí algo nerviosos, nos dirigimos de vuelta al museo. Llegamos al lugar y a la hora en que nos dijo el guía que nos esperaría para dejarnos entrar. Era ya media tarde cuando entramos. 
—Está funcionando —susurró Luke, observando las luces parpadeantes del detector mientras caminábamos por los oscuros corredores del museo.
El dispositivo nos fue dirigiendo con sus destellos luminosos a través de pasillos en silencio, hasta que se detuvo frente a una puerta oculta detrás de una cortina en la sala de exposiciones principales. Allí el destello se quedó fijo y vibrando.
—Debe ser aquí —dije, empujando la puerta con cuidado y entrando la primera. La sala que había detrás de la puerta estaba bañada en sombras, a excepción de un haz de luz que caía sobre una figura encapuchada, que estaba de pie frente a una pared cubierta de antiguos símbolos.
—¿Quién está ahí? —preguntó Luke, intentando imprimir a su voz un tono grave.
La figura se giró lentamente hacia nosotros. Sus ojos, visibles bajo la capucha, que, sin embargo, ocultaba casi todo su rostro, brillaban con un resplandor inhumano.
—Soy quien busca corregir un error del pasado —dijo con una voz que, como el susurro del viento, resonaba con ecos tenebrosos.
Antes de que pudiéramos reaccionar, la figura empezó a mover sus manos como si fueran las aspas de un molino, y las sombras de la habitación, que parecían flotar por los suelos, se alzaron como si cobraran vida, rodeándonos a los tres y formando un vórtice oscuro que amenazaba con engullirnos.
—¡Cuidado! —grité, agarrando de las manos a Emma y Luke y dando un fuerte tirón, intentando retroceder hacia la puerta por donde habíamos entrado.
Pero el vórtice, que era como un remolino que cada vez tenía más fuerza, empezó a absorbernos, tirando de nosotros hacia su centro. Mientras luchábamos por no ser engullidos agarrándonos a todo lo que podíamos, el amuleto que colgaba de mi cuello comenzó a brillar intensamente. Los pulsos de luz que emitía parecían repeler a las sombras, al menos por un momento
—Luke, rápido, el termógrafo —grité, acordándome de que con ese dispositivo podíamos alterar la temperatura del suelo.
Luke, con un esfuerzo sobrehumano, se soltó de una mano, mientras se agarraba con la otra del quicio de la puerta, logró sacar el dispositivo, y lo activó. Un maravilloso chorro de luz infrarroja surgió de él, cortando a través de las sombras como si fuera un cuchillo. Poco a poco, el remolino de sombras comenzó a disolverse, pero no sin antes revelar un secreto oculto en la pared de la sala: un antiguo reloj solar incrustado, que parecía ser la fuente del poder de la figura encapuchada, que seguía allí en una de las esquinas como un espectador de piedra.
Me solté de la mano de Emma y de Luke me acerqué hasta él.
—¿No te das cuenta de las consecuencias que puede tener lo que estás haciendo? Una alteración del pasado puede ser un verdadero caos en el presente. 
El encapuchado guardó silencio. Me acerqué a él y le puse la mano en el hombro mientras le decía:
—Independientemente de que se pueda no alterar el pasado, hacerlo sabes que no aliviará tu dolor.
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7. Sebastián


Tras unos segundos de silencio, la figura encapuchada se estiró ligeramente y, tras oír mis palabras, levantó las manos y se echó la capucha hacia atrás, revelando el rostro de un hombre mayor, marcado ya por el tiempo, pero sobre todo por la tristeza. 
—Lo he perdido todo. Pensé que si podía conseguir que volvieran…—Su voz no pudo seguir emitiendo sonidos y se quebró fruto de un dolor interior que no le permitía hablar.
Wanda se colocó delante del hombre con el amuleto por fuera de la camiseta, emitiendo un suave resplandor.
—Hay otras maneras de encontrar la paz —le dijo con suavidad extendiendo sus manos hacia el hombre—. Déjanos ayudarte a encontrarla, pero sin alterar la vida de los demás ni el mundo en el que vivimos.
El hombre cabizbajo, pero resignado, miró las manos extendidas de Wanda y después de momento las tomó entre las suyas. La terrible tensión que habíamos vivido desapareció por completo e incluso pareció flotar en el ambiente un sonido probablemente imaginario de tranquilidad y de paz. La sensación de amenaza que había impregnado la sala de forma tan terrible se esfumó como la niebla al amanecer.
Nos quedamos todos en silencio. No sé si fueron segundos o minutos, pero nadie quería hablar. Simplemente, nos quedamos pensando, bajo la luz tenue de la sala secreta del museo. Enfrente teníamos a un hombre que había intentado alterar el curso del tiempo por razones que solo él conocía. Las sombras se habían calmado y ahora flotaban suavemente a nuestro alrededor, como si esperaran su comando.
—¿Cuál es tu nombre? —le preguntó Emma
—Sebastián.
—¿Por qué? —no pude evitar preguntar. 
Más que curiosidad, era interés por conocer la razón que había movido a aquella persona a hacer algo que podía afectar a tanta gente.
El hombre, con lágrimas brillando en sus ojos bajo la luz suave, se tomó un momento antes de responder. Su voz era un susurro roto por la emoción.
—Perdí a mi familia en un accidente que nunca debió ocurrir. Mi preciosa mujer y mis maravillosos hijos murieron. Me volví loco del dolor. Por casualidad escuché del guía del museo la leyenda del reloj del tiempo perdido y empecé a investigar durante meses. Finalmente, conseguí descubrir cómo podía utilizar el reloj para volver a ese momento fatídico, maldito, en el que nuestra vida cambió para siempre. No era mi tranquilidad ni mi felicidad lo que buscaba, sino solo recuperar la vida que le fue injustamente arrebatada a mi familia. Eran tan jóvenes.
Cuando Sebastián terminó de contar su triste historia, Emma estaba llorando y Luke no pudo evitar que se le escapara alguna lágrima. 
—Todos entendemos tu terrible desgracia, Sebastián. —empecé a decirle—, pero tú sabes tan bien como nosotros que alterar el pasado podría tener consecuencias terribles para el presente. Alterar la uniformidad del tejido del tiempo, incluso si fuera posible, nunca debería hacerse. Tendremos que encontrar la forma de honrar la memoria de tu familia y tenerla siempre presente. Dame tus manos —le dije de forma decidida, extendiendo las mías.
Sebastián un poco extrañado, obedeció.
—Ahora cierra los ojos e intenta dejar la mente en blanco —le pedí.
El silencio de la sala empezó a verse interrumpido, por lo que al principio fue un leve zumbido que después fue creciendo mientras el amuleto que Wanda tenía colgado al pecho empezó a brillar cada vez más. Emma y Luke guardaron silencio durante los minutos en que las manos de Wanda y Sebastián estuvieron entrelazadas. Para su sorpresa vieron como la tristeza del rostro de Sebastián empezó a difuminarse y apareció en el mismo una sonrisa. Volvieron las lágrimas a sus ojos, pero esta vez, no eran de tristeza, sino de alegría. Estuvo haciendo un gesto afirmativo con la cabeza hasta que finalmente se soltó de las manos de Wanda. 
Puso una de sus grandes manos encima de la de Wanda y solo dijo, mirándola a los ojos:
—Gracias
Sin soltarme de su mano, le contesté:
—Ahora, Sebastián, ya que tú has investigado todo sobre el reloj, nos vas a ayudar a asegurarlo para que nadie pueda utilizarlo con la finalidad de alterar el tiempo. Es demasiado peligroso
Sebastián asintió.
Epílogo.
Durante los días siguientes, Sebastián se dedicó a trabajar en el reloj con permiso del museo para garantizar que nunca se volviera a repetir lo que había sucedido. Nosotros le ayudamos a crear un fondo destinado a la investigación de la seguridad vial en nuestra región, para así poder evitar así futuros accidentes como el que había sufrido su familia.
Cuando una semana después Emma, Luke y yo estábamos comiendo una hamburguesa, Luke me preguntó:
—Wanda, nos vas a contar qué es lo que pasó mientras sostenías las manos de Sebastián y tu amuleto estaba casi incandescente
Sonriendo les dije
—Que Sebastián recuperó las ganas de vivir cuando pudo ver que su familia está en un plano de existencia, en el que son felices y además le dieron a entender que le esperarían cuando tuviera que ir con ellos. Esa experiencia le va a permitir vivir su vida siendo feliz hasta que se reúna con su familia.
Fin
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